
BBOANO BK Z.A FRISNSA B B LA PROVINOIA MCJJft̂  1 4 0 0 0 

PRFCfOS m SUSCRIPCIÓN 
En Id Península: U a mes, 2 p t a s . — T r e s meses, 6 id,—Exlran-

gero: T re s meses, 11*26 i d . — L a suscripción se contará desde 1." 
y 16 de cada m e s . — L a correspondencia á la Admiais t ración. V1KRNE8 14 DE JULIO DJS 190& 

CONOICIONIÍS 
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61; y J . Joa«0, Faaboarír-Moutmartre, 31. 
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Ahí duele 
Juan de Aragón, el escritor no­

table que con esle pseudónimo es­
cribe en «La Correspondencia», es­
tá dando á ia publicidad unos ar-
Úpalos que Iralan del hambre an­
daluza, de esa hambre que ha es-
lado á punió de descabalar al mi-
nislerio y que seguirá dando dis­
gustos en lanío existan los tan 
renombrados latifundios de que ya 
se ocupó Canalejas, 

Hay que convenir con el articu­
lista en que hay eo las prpyiucias 
andaluzas un mal que no existe en 
las demás regiones con tanta in­
tensidad. La propiedad agrícola 
está en pocas manos, (]ue no se 
cuidan de ella si no es para cobrar 
el rento; y cuando el a fio es pobre 
como este, por falla de aguas o 
por otro lidlivo, ios pobres que 
trabajan la tierra son los perjudi­
cados. El amo no, ese sigue en la 
capitaí de la provincia ó de la na­
ción cobrando el alquiler. 

Cada vez que hablamos de los 
latifundios, de esas grandes exten­
siones de tierra eo^uyo seno no 
abrió nunca un surco la reja del 
arado, ó solo alguna vez, viene a 
nuestra memoria el recuerdo de 
una conversaciou que sostuvimos 
con un extremeño paseando una 
larde por los caiTipos de una po­
blación cacereña. 

¿Ve usted esto?—nos decía.— 
Pues es de... (Aquí pouía ua título 
nueslro acompañante)—Aquello es 

del mismo propietario; y lo otro 
tarablén; y el terreno que existe 
tías de aquella loma; y aquella ca­
ñada; y uquel alcornocal. Gomo 
propietario de tierras no hay quien 
le iguale en esta provincia; y pa­
ra que pueda usted formarse uoa 
idea de las propiedades que tiene, 
le dirá que de aquí ai pueblo A 
hay ocho leguas y el propietario 
de esto puede ir de aqiií alia sin 
pisar terreno que no sea suyo. 

La enorme extensión de aque­
llas propiedades nos hizo pensar 
al momento en la cosecha que 
aquel suelo daría. ¡Qué enormes 
montones de,trigo y de cebada da­
rían los ejércitos de garberas que 
se formarían con la recolección de 
aquella tierra amplisímal jQuó ri­
queza representaba aqueliol jCuan-
las pares labrando a la hora de 
echar al surco la seinilla! iGuautos 
escardadoresl iGuautos hombres 
segando! [Cuaulos carros condu­
ciendo la míes a las eras! iGuaato 
Irabajot ¡Cuanto movimiento! 

Y cuanta fantasía. 
Porque fantasía no más era lo 

que pensábamos ante aquellos 
enormes terrenos, que si radicaran 
en los campos catalanes o murcia­
nos estarían no en doá mauos so­
las sino ea mas de mil. 

Allí uo se cogían euorraes mon­
tones de trigo y cebada, ni las 
garuaras formaban ejércitos, uí 
iaüraban ceutenares de pares eu 
la sembradura, ni se ocupaban en 
la escarda y la siega millares de 
obreros, ui se empleaban centena­
res de carros en recoger la mies. 
Se explotaba una hacienda por 

cuenta del dueño; dos ó tres las 
llevaban á rento distintos colonos; 
lo demás era erial, terreno inculto 
cedido en alquiler para el ganado; 
tierras que nunca se labraban, 
donde anidaba la langosta, que al 
hacerse mosquito y levantar el 
vuelo asolaba los sembraJos limí­
trofes de la gran propiedad arrui­
nando a uo puñado de infelices. 

El hambre producido así no se 
reme Jia con millones sino es que 
traubitoríameute. El remeaio que 
da üu ae esa plaga uo es hacer ca­
rreteras, sino uestruír el latifun­
dio si es que üay medio en la ley 
de hacerlo desaparecer. 

Si no lo hay, debe buscarse; por­
que no es justo que se.muera un 
pueblo cuyo campj pertenece a un 
propietario solo, que uo lo explo­
ta ni lo pone eu condiciones de que 
otros lo exploten. 

TyEaETá2§8 
El general Stoessel; el defariBor de Port 

Artliur; aquel hombre por todos admirado 
y á quien el euiperaüor de Alemania conde 
coró al tiempo de reudir la espada á los 
Diponea, prueba evidente de que la rendí' 
ción ne quitaba mérito á la defensa que el 
geneial ruso había hecho de la plaza..., ha 
sido arrestado. 

iPor qiitíí 
Cualquiera adivina porque pasan coeas 

come esa en el imperio raso. 
Sin embjrgo, casi puede asegurarse cual 

es el móvil del arresto, 
£1 pueblo ruso está eu un momeato de 

furor y puede hacer una barbaridad. Ya ha­
ce las que puede. 

Y como los causantes do la guerra temen 
ser agredidos por las tuihaa, le lian echado 
A éstas ese hueso para entretenerlas. 

¡i'ubre geuüial! 
Uva usted lióroo para recoger luego osas 

inginti ludes. 

Este Juan de Aragón tiene unas cosas,... 
Con cuatro rasgos ha hecho un patrón que 
viene á la medida de casi lodos nuestros su­
perhombres. 

Véase la clase: 

«Viajando, corriendo el mando, se apren­

den muchas co»as que no ensenan los libros. 

BANCO DE C A R T A G É H A 
CÁMARA ACORAZADA 

Llegada la época de verano en la que muchas familias de la Ciudad 
pasan largas temporadas eo el campo y playas de la costa, se recuerda 
á la clientela de este Bamco y al público en general la oomodiiiad y 
conveniencias que ofrece el Departamento acorazado de Cajas de Alquiler en 
el.que, por el módico precio de abono, cuatro pesetas meii|iua|e<, se puede 
tener a cu'íierto del robo y del incendio el dinero, billetes, valores, tí? 
luios, papeles de interés, alhajas y objetos que se deseen conservar con 
las debidas seguridades que ofrece esle Establecimiento. 

Peto claro es que uo todos loa que viajan 
aprenden, porque muchos viajan como las 
maletas, dejándose llevar y traer, acostados 
en su slesping, sin asoiparae á las ventani­
llas, sin anotar" lo que observan^ sin estu' 
diario que ven. Yo tengo una maleta que 
ha dado tumbos por todo el mundo, y uo se 
me ocurre preguntarle nnda. Y como mi 
maleta hay muchos hombres. 

Valiente lista de nombres conocidos po' 
difa formarse como la maleta de Juan de 
Aragón. 

No sólo abundan los maletas toreras-
Abundan más los maletas políticos. 

Y así está el país. 
Harto, pero muy harto da maletas. 
Y si como silba eu ia plaza á los unos le 

da por propinar un pateo á los otros al po* 
nerse eu funciones para hacernos felices, 
nos vamos á reir. 

Según se dispone las cosas, la elección 
en los distritus donde luche» eandidatcM de 
Maura y Yillaverda vn á ser «a acontecí* 
miento. 

La lucha entre ambos será colosal. 
4¥- todo par» qué? 
Para que el país, cuyo beneficio batean 

ambos, reniegue de los dos. 
Y aunque apareeca ingrato ante los sinsa' 

bores que por él so toman los políticos no lo 
talttt ruz')a, 

Si lo locan los conservadores paroce que 
le pi8«n los calloi. Si son los liberales lo 
tratan eu tal lonna que p;irece quo le arrau' 
•can las muelas, 

Una vez que se lo acercaron los repnbli* 
canos por poco se muere. 

Y t s lo quo él país dice: 
8i la felicidad se sirve con dolores, renie* 

go do la ÍBlicidad. 

España y el canal de Kiel 
Al efectaars* hace afios la apertura del 

Canal de Kíel, machos creyeron ^ae la nn«* 
va viainaagnrada era aotaotonte i'.o eami* 
no que Alemania abría á sus escaadrai pa­
ra poderlas llevar fácilmeoto «1 mar de 
Norte al Báltico y vtcever^a. 

No todos vieron tos grandes beneficios 
que el nuevo canal iba á reportar al comer* 
CÍO auiversal que disponia de ún medióse* 
garó de sustraerse á las petmMt4éay peli­
gros de la navegación «o ef otar éel Norte, 
realizando una gran eoononifa de tiempo y 
da^íoero . 

De todas partes acoden baques en de* 
manda del canal, y como inOBon loa etpft' 
ñoles los qae menos vontajaspuede» «lean* 
zar siguiendo esa den«taf jttito es.recono' 
cer los beneQoio* que dioha »(« proporoto* 
n«á nuestr.» miwina oomeretal^ 

£1 buque español qne deade eitalqoier 
paulo de I» pííninsak «edirifeii l Sáltico, 
no va aüli dlrecMmeute tino 4|a« basca loa 
puertos intermedios, coa loa doalet mante* 
n eraos relaotoui| |^| | |[^ciales y de 6ee modo 
realiza el vinjt^^f^mttlt&iaioabB económicas 
mas favorables, >i'ÍLjm,^ 

Con tal objeto, t t ^ » dirige» á Ingla­
terra, otros á Bélgica, haciendo la escala 
casi obligada do Amberes, y otros, la ma* 
j'or |iaiti!, tocan un Rottenlaiu. 

Pnia ir doHoltcrdam á líiel, ei preciso 
una voz franquoada la b«rra, navegar eu 
demanda del pontón de U^ans, y Alcansa' 
do éste hay que ir on busca del ds Hasks, 
eu la desembocadura del Tozol. 

Navegando así, desatracado! aefai d siete 
millas de la tierra, que os maf baji y ex­
pone á serios peligros, sobre todo en tiem* 
pos neblinosos, se corre ía costa de Holanda 
hasta alcanzar el poutóa de Barkea. 
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Vasseur hiao nn movimiento de cólera; y laego , 
señalando la cama eo que Fancheta yacía exánime, á 
pesar d j loa solícitos oaídados de su madre y de la 
sirviente, preguntó por lo bajo al Tuer to : 

—¿Conocéis á esa mujer, no es ve rdad? 
—Es la Viroldsa y pertenecía á la banda, pero no 

ha asistido, que yo sepa, á las expediciones, porque 
se desoonñaba de ella. Sin embarga , decia la ve rdad 
cuando acusaba al Uuapo Franoisco de haber ma tado 
ft sa hijo, el Niñito de Etreohy; yo presencié el hecho, 

—¡Silencio! ya se lo contareis al juez: no hay ne. 
cesidad de Atormentar ahora & esas pobres gen tea, 

dos días después en el paso de la barJa,nuftndo os es* 
oamoteó ooB tanta dastroza nuestros prisioneros. J a ' 
más he podido saber á punto fijo por qué el Guapo 
Franoisco se expuso & aquel peligro, porque el a g r á ' 
deoimiento no es sa fuerte; y á no ser que , . , 

—Bienestá ,—interrumpió Vasseur con sequedad ; 
—todo eso se «olarai'á después. . . ¿Querríais s u p o n e r , 
insolente, que el ciudadano Ladrange sabía la v e r d a d 
respecto de ese infame jefe da bandidos? 

- ¡Diantre! lo cierto es que él le ha dado hospitali* 
d a d la noohe última,—dijo el Tuer to . 

El ofioial de gendarmer ía le impuso silencio y q n e ' 
dó s a m i d o e a sombrías reflexiones. 

—iNoimportal—dijo por fin levantándose;—mi de­
ber, Germán t^usoant, me obliga á conduciros inme* 
d ia tsmente ante el oindüdano Ltídt&Dge, para qae ra­
tifiquéis en sa presenoia vuestras deolaraoiones, No 
puedo echar sobre mi la responsabilidad de las medi­
das qae reclaman las oircunstanoias, y no tenemos 
un iostante que perder para voívOr á Mereville. 
_^—Como queráis,—replicó el Tuer to con ademán de 
% g a á t o ; — p e r o bab ie ra preferido que se ma oondnjo­
sa ante oaalqaier otra persona y no ante QO amigo 
«dioto á oqestro terrible jefe, 

VI 

Al saber qne el número da lo«1>»itdido« de<OiVi*«* 
se elevaba á a lgnaes oeOtenM-afv<4fd vm Mnáté éMáe 

—jVotoAlwlotl—•4ioIamd,-*Srd« taatoa pfoaroa, 
yo , Vasseur, no be podido hasta hoy coger siquiera 
ano I... Merecía ser fusilado oomoan collón.., Verdad 
es que 80 oioonden. son tan nnH«rao«t 


